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Genero, espacio y entorno: ihacia 
una renovacion conceptual de la geografia? 
Una introduccion 

M. Dolors Garcia Ramon 

Résumé / Abstract / Resumen / Resum 

On observe dans les dernibres années un indret croissant pour les 
contributions conceptuelles de la géographie du genre a l'ensemble 
de la discipline. En géographie humaine la dissociation a toujours été 
nette entre l'étude de la sphbre de la production (géographie écono- 
mique) et celui de la distribution et de la consommation (géographie 
sociale et du bien-Stre); mais l'approche de la géographie du genre 
intbgre ces deux spheres parce qu'on y insiste sur les connexions étroi- 
tes entre le foyer et le monde du travail. 

A cause de 17inter&t de larges secteurs de la géographie pour cette 
approche, le Conseil de Rédaction de notre revue a décidé la publica- 
tion d'un numero monographique sur ce champ thématique, avec l'ai- 
de de l'lnstituto de la Mujer. 

In recent years growing interest has been shown in the conceptual 
contribution which gender geography offers within the discipline. In 
human geography the study of production (economic geography) has 
remained independent from the study of distribution and consump- 
tion (social and welfare geography); while, by contrast, gender geo- 
graphy incoporates and integrated analysis of both spheres of activity, 
given that it conceives a close interrelation between home and work. 

The Editorial Committee of this journal considered it worthwhile 
to publish a monographic issue on the subject of gender in the light of 
the interest which it has aroused in many geographical circles, 
with finnancial support from the Institute for Women (Ministry of 
Social Affairs). 
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En 10s últimos años se observaun creciente interés por las contribu- 
ciones conceptuales que la geografía del género puede aportar al con- 
junto de la disciplina. En geografia humana se ha dado una constante 
disociación entre el estudio de la esfera de la producción (geografia 
económica) y el de la distribución y el consumo (geografía social y del 
bienestar); y, en cambio, la geografia del género plantea un análisis 
integrado de ambas esferas ya que insiste en que el hogar y el mundo 
del trabajo están íntimamente conectados. 

El Comité de Redacción de nuestra revista consideró oportuno pu- 
blicar un número monográfico sobre el tema dado el interés que des- 
pierta en muchos círculos geográficos, y para ello, ha contado con una 
ayuda del Instituto de la Mujer (Ministeri0 de Asuntos Sociales). 

Durant els Últims anys s'obsewa un interbs creixent per les contri- 
bucions conceptuals que la geografia de gbnere pot aportar al conjunt 
de la nostra disciplina. En geografia humana sempre s'ha donat una 
dissociació entre I'estudi de l'esfera de la producció (geografia econb- 
mica) i la de la distribució i del consum (geografia social i del benes- 
tar); i precisament I'analisi del genere fa un plantejament integrador 
d'ambdues esferes, ja que insisteix en el fet que la llar i el món del 
treball estan estretament connectats. 

Donat I'interes que hi ha per aquesta nova tematica en molts cer- 
cles geografies, el Consell de Redacció de la nostra revista ha conside- 
rat oportú publicar un número monografic en aquesta línia; i per fer- 
ho ha comptat amb una ajuda de 1'Instituto de la Mujer (Ministeri 
d'Afers Socials). 

El incremento extraordinari0 de publicaciones geograficas en 10s últimos 
años que incorporan la perspectiva del género es evidentemente la expresión 
académica del auge del movimiento de mujeres que ha tenido lugar en las so- 
ciedades occidentales a partir de los años setenta. Hace unos años, y en esta 
misma revista (GARCIA RAMON, 1985), ya nos referíamos a el10 con ocasión 
de la reseña de un libro, Geography and Gender (WGSG, 1984), que represen- 
tó todo un hito en este sentido. Desde entonces las publicaciones sobre el 
tema siguen multiplicandose (veanse 10s artículos de BOWLBY y MONK & 
HANSON en este mismo volumen), y resulta difícil estar al dia, signo inequívo- 
co de la vitalidad de esta nueva linea de análisis. Pero 10 que en un rapido vis- 
tazo a recientes publicaciones enseguida se observa es el creciente interés por 
las aportaciones teóricas y conceptuales que esta linea de analisis puede repre- 
sentar para el conjunt0 de la disciplina. 
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Hasta el momento, la geografia del género -o la geografia feminista, como 
también se la denomina- se ha desarrollado en numerosas áreas de nuestra 
disciplina y ha utilizado diversos paradigmas. La geografia neopositivista y 
neoweberiana ha aportado, en todo caso, la constatación de la desigualdad de 
la mujer en el acceso a 10s servicios sociales (PALM & PRED, 1974). La geogra- 
fia humanística ha puesto el acento en la comprensión del Lebenswelt de cada 
individuo, 10 que supone la necesidad de explorar la experiencia propia y la 
subjetividad de las mujeres y de 10s espacios que les son propios (BERMAN, 
1984). Para la geografia radical, las relaciones de género se incluyen en el 
marco más amplio de las relaciones sociales y se tiende a explicar la subordina- 
ción de la mujer sobre una base materialista -la de su capacidad reproductora, 
que no puede comprenderse desgajada de 10s procesos de producción y repro- 
ducción social (MCDOWELL, 1986). Y quizás sea éste el paradigma que mas 
fácilmente acepte la incorporación del análisis de género a su propio sistema 
conceptual. 

Asi pues, el análisis de género tiene capacidad potencial para aportar nue- 
vos enfoques y nuevos conceptos a la geografia humana y a la geografía social, 
sobre todo desde la perspectiva de una geografia cccomprometida>>, es decir, 
comprometida con el cambio social (GARCIA RAMON, 1987). Efectivamente, 
y sobre todo en la geografia anglosajona, existe una constante disociación 
entre el estudio de la producción (geografia económica) y el de la distribución 
y el consumo (geografia social y del bienestar). Asi, 10s estudios sobre el em- 
ple0 han sido tradicionalmente el objeto de estudio de la geografía económi- 
ca, mientras que la esfera de la residencia se dejaba para la geografia social. Y 
el10 es debido a que se estudia la producción como algo exclusivamente técni- 
co y separado de la distribución y del consumo, y se olvida que el origen de la 
desigualdad social no radica en el proceso de distribución, sino en la forma en 
que se organiza la producción (LEE, 1985). Muchas veces la geografia radical 
también se ha dejado llevar por estas falacias y se ha ocupado únicamente de 
la esfera de la producción (MACKENZIE, 1983) tal como Bunge apuntaba hace 
unos años (BUNGE, 1977). La separación, incluso física, entre ambas esferas 
(sobre todo en enornonias con compleja división del trabajo social) ha contri- 
buido a este olvido y a la subvaloración del trabajo femenino que se efectúa en 
buena parte en la esfera de la reproducción (y que no se considera ccproducti- 
von porque no suele producir mercancias). Pero 10s estudios feministas em- 
piezan a derribar esta barrera (véase el articulo de MONK & HANSON en este 
mismo volumen) y a superar esta separación entre la geografia económica y la 
social, ya que demuestran claramente que 10s mundos del trabajo y del hogar 
están intimarnente conectados y se insiste en la idea de que el hogar juega un 
papel crucial en la perpetuación del sistema social (sobre todo, aunque no ex- 
clusivamente, para la reproducción de la fuerza de trabajo). Además, el tra- 
bajo femenino ya no se reduce solamente en la actualidad al tradicional traba- 
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jo ccdoméstico>>, sino que en grado creciente interviene directamente en la 
producción de mercancias, y en particular en la economia informal, la más pu- 
jante ahora tanto en paises avanzados como en Ics del Tercer Mundo. Todo 
el10 implica una interconexión aún más fuerte entre las esferas de la produc- 
ción y de la reproducción. Cualquier análisis que no relacione ambas esferas 
quedará incompleto, y es en este sentido que la geografia del género puede 
hacer aportaciones significativas a la base conceptual de nuestra disciplina y 
contribuir con su análisis integrador a cubrir esta laguna. 

La geografia del género está interesada en el estudio de las desigualdades 
socioespaciales-ambientales derivadas de 10s diferentes roles asignados por la 
sociedad a hombres y mujeres. Las relaciones de género y las relaciones de 
poder entre hombres y mujeres penetran en todos 10s rincones de la vida so- 
cial, por lo que ignorarlas empobrece el análisis como lo empobreceria el 
ignorar las desigualdades de clase o las basadas en diferencias de raza 
(BOWLBY, 1986). La geografia del género o geografia feminista no es simple- 
mente una geografia interesada en poner de relieve las actividades de la mujer 
y sus implicaciones espaciales y en el entorno, sino que de forma explicita con- 
sidera la estructura de género de la sociedad y la integra en un marco de análi- 
sis más general. Esta geografia plantea asi un reto estimulante a 10s esquemas 
tradicionales y puede ayudar en la búsqueda del cambio social, el horizonte de 
toda investigación de una geografia cccomprometida>>. 

En España, en 10s Últimos años se observa cierto interés por este enfoque. 
GARC~A BALLESTEROS (1982) fue la pionera con un articulo sobre la mujer en 
la historia de la geografia, y SABATG publicó dos trabajos sobre geografia y 
feminismo (1984a, 1982b); asimismo, Sabaté ha trabajado sobre el medio 
rural y Diaz sobre la movilidad femenina en las ciudades (trabajos que se 
publican en este volumen). Las geógrafas tuvieron un papel destacado en 
las IV Jornadas de Investigación Interdisciplinaria celebradas en Madrid en 
1984, cuyas actas editó GARC~A BALLESTEROS (1986) en el libro El uso del 
espacio en  la vida cotidiana, que ha merecido una resefia muy positiva en una 
revista canadiense (BUNUEL, 1987). En Barcelona se tradujeron varios articu- 
10s sobre el tema (BOWLBY et al., 1982; PALM & PRED, 1974) y GARCIA 
RAMON (1985) publicó un breve ensayo sobre el tema. A su vez se ha estudia- 
do la situación de la mujer en el mundo de la geografia académica española 
(CASTANER et al., 1985; GARCIA RAMON et al., 1988). Se ha trabajado asimis- 
mo sobre el papel de la mujer en la explotación agraria (GARCIA RAMON y 
CANOVES, 1987 y 1988; MAJORAL, 1988) y se celebro en diciembre de 1987 en 
el Departament de Geografia de la Universitat Autonoma de Barcelona 
-como curso de Tercer Ciclo y con la ayuda financiera del Instituto de la 
Mujer- un seminari0 internacional sobre ccAgricultura, Género y Espacio)> 
cuyos materiales, en buena parte, se publican en este mismo volumen (véanse 
10s articulos de BERLAN, MOMSEN, TULLA, GARCIA RAMON, CANOVES y 
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SOLSONA). Por el interés que en geografia suscita esta nueva temática, el Co- 
mité de Redacción de nuestra revista consider6 oportuno dedicarle un nume- 
ro monográfico, para 10 que ha contado con una ayuda del Instituto de la 
Mujer, del Ministeri0 de Asuntos Sociales. 

El presente volumen consta de cuatro partes. La primera es de carácter teó- 
rico e informativo; la segunda tiene carácter monográfico e incluye una buena 
parte de las comunicaciones que se presentaron en el seminario mencionado 
sobre agricultura y género; la tercera parte es de tip0 documental y la cuarta 
incluye diversas reseñas sobre publicaciones relacionadas con el tema. La pri- 
mera parte contiene 10s artículos de Bowlby y Monk & Hanson, conocidas 
investigadoras pioneras en el campo de la geografia del género. Los artículos 
informan de 10s recientes desarrollos -tanto empíricos como (y principalmente) 
teóricos- en 10s estudios feministas en el mundo de la geografia anglosajona. 
Bowlby insiste en la idea de que la perspectiva feminista no consiste s610 en 
examinar y explicar cómo varian en el espacio las relaciones de patriarcado y 
de identidad de género, sino que también consiste en examinar cómo y de qué 
forma 10s ccusos sociales del espacio,) son parte de 10s procesos sociales a partir 
de 10s cuales 10s atributos de ccmasculinidad>> y ccfemineidad,, se estructuran y 
gestionan. Monk y Hanson señalan que 10s recientes estudios feministas 
muestran a las mujeres como agentes activos -y no s610 como sujetos pasivos- 
en su relación con el sentimiento de lugar, con el paisaje y con sus propias de- 
cisiones sobre la incorporación a la fuerza de trabajo. También muestran que 
las mujeres no constituyen un grupo homogéneo y revelan su diversidad sobre 
otras bases, como la etapa del ciclo vital, el grupo étnico o la clase social. 

La segunda parte se centra en un conjunt0 de artículos sobre el tema mono- 
gráfico de las relaciones de género en las actividades agrarias, tema relativa- 
mente olvidado en la geografía del género. Ya por esta razón nuestro Depar- 
tament de Geografia organizó el mencionado seminario internacional y 
también por el10 se incluye en este dossier buena parte de las comunicaciones 
presentadas. Asi se intenta paliar este olvido del rol de la mujer en el medio 
rural. Es evidente que en la explotación agraria familiar la contribución labo- 
ral de la mujer se situa tanto en la esfera de la reproducción como en la de la 
producción y es, por 10 tanto, un ámbito de estudio ideal para aplicar el enfo- 
que integrador de la nueva perspectiva y superar la separación de facto entre 
ambas esferas. Las contribuciones de Chnoves, Garcia Ramon y Tulla clara- 
mente demuestran -para diferentes ámbitos espaciales- que el trabajo de la 
mujer juega un papel esencial en la persistencia de la explotación familiar, en 
particular en las pequeñas explotaciones. Henshall llega a conclusiones pare- 
cidas para Inglaterra, aunque amplia su marco de análisis para incluir el estu- 
dio de algunos aspectos de la experiencia vivida por las mujeres rurales y de 
sus peculiares dificultades para acceder al espacio c~público>>. La contribución 
de Sabaté se situa en un contexto mas amplio y aporta interesantes sugeren- 
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cias metodológicas para 10s estudios de género en el medio rural; en particular 
insiste en el estudio de las migraciones, de la industria rural y de la accesibili- 
dad a 10s servicios. El articulo de Berlan nos presenta un incisivo estudio sobre 
un tema muy nuevo, el de las trayectorias socioprofesionales de las agricultu- 
ras; señala que 10s perfiles profesionales de éstas vienen determinados por la 
formación adquirida, pero sobre todo por el lugar que en el proceso de pro- 
ducción les ha asignado la división sexual del trabajo. Solsona, en cambio, se 
plantea un problema que tiene consecuencias no s610 para el mundo rural: el 
de 10s criterios utilizados para definir el concepto de trabajo en las estadisticas 
oficiales. Repasa el contenido de diversas fuentes -en particular el Censo 
Agrari* y señala que para el trabajo femenino las estadisticas utilizan como 
patrón de referencia el tipo de trabajo que normalmente llevan a cabo 10s 
hombres. 

La tercera parte contiene una serie de notas sobre las actividades que nues- 
tro Departamento ha realizado últimamente en relación con este tema e inclu- 
ye un estudio de Diaz sobre la movilidad de la población femenina en Alcalá 
de Henares. Este articulo critica 10s estudios que asumen una concepción uni- 
formizadora de 10s comportamientos de 10s individuos y destaca cómo las ca- 
racterística~ de sexo, edad y nivel socioeconómico condicionan las experien- 
cias y comportamientos espaciales. La cuarta y ultima parte incluye -como es 
costumbre en nuestra revista- una serie de reseñas (concretamente seis). En 
este caso, todas las publicaciones recensionadas versan sobre alguna de las 
aportaciones de la perspectiva del género para el estudio del espacio y del en- 
torno. 
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